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“Dime hermano” 
 
Dime hermano, ¿ no oyes como muere la gente? 
Dime hermano, ¿no ves lo qué sucede? 
Dime hermano, ¿hasta cuando tendré que soportar esto? 
Diem hermano, ¿cuántas vidas hemos salvado? 
Dime hermano, ¿cuántas vidas hemos salvado? 
Dime hermano, ¿qué es lo que te hace vivir? 
Dime hermano, ¿las penas no te atormentan? 
Dime hermano, ¿no tienen solución  los problemas? 
Dime hermano, ¿qué es morir? 
Dime hermano, ¿merece la pena sufrir? 
Dime hermano, ¿hasta cuando seremos infelices? 
Dime hermano, ¿existe el amor? 
Dime hermano, ¿por qué tengo miedo? 
Dime hermano todo esto, que no veo más que con los ojos y creo que no tengo 
corazón... 
 
Escucha hermano , que de eso se trata, 
¿No oyes como nacen nuevas vidas? 
¿No sabes que casi nada es bueno? 
¿No has aprendido que la vida son palos y que hay que aprender de ellos? 
¿No sabes que las palabras salvan vidas? 
¿No sabes que una profunda mirada  puede hacerte vivir? 
¿No sabes que las penas pasan con el tiempo? 
¿No sabes que todo tiene solución menos la muerte? 
¿No sabes que morir es cuando ves a  un ser querido sufriendo? 
¿No sabes que el sufrir te enseña a vivir? 
¿No sabes que la infelicidad es momentánea al igual que la felicidad? 
¿No sabes que el miedo nos ayuda a pensar que no somos valientes? 
¿No sabes que el amos se vive en cada cosa que haces con ilusión? 
Escucha hermano, si tu sabes nada de esto, ven aquí, a mi lado, 
Y pregunta las dudas, porque  la vida es vida y tiene que ser vivida. 
 
 
“Me gustaría que...” 
 
Me gustaría que... 
En la noche no se despertarán nuestras dudas y temores. 
En la mañana alguien te diese la mano en señal de afecto. 
Nadie nos pudiera quitar nuestra libertad a golpes. 
Los del otro lado tuvieran todo lo necesario. 
Un haz de luz me elevase en mis momentos bajos. 
Todos gritásemos por las injusticias sin temor por la opinión ajena. 
Alguien ene este mundo dijera la verdad. 
Todo el mundo tuviera una persona en la que agarrarse cuando la desesperación llama a 
tu puerta.  



Sólo hoy me dijeras un te quiero que calmase mi angustia.  
No existiesen tantas apariencias que sólo juzgan una parte de ti. 
Cuando te hablase pusieses toda tu atención y no olvidases que lo que te expreso es 
importante. 
 
“Tengo tantas cosas que decirte...” 
 
Si te dijera toda la verdad sobre lo que pienso, habría  
tantas barreras entre nosotros... 
Si te dijera que te quiero tú y yo pensaríamos por qué sin 
pensar que querer es querer sin ningún por qué... 
Si te dijera que te necesito, me evadirías de inmediato... 
Si te dijera que me encuentro mal y necesito más amor 
tendrías miedo a que te  abandonara... 
Si te dijera que quiero vivir más aventuras pensarías que ya  
no podemos... 
Si te dijera que me haces daño me callarías con tu  
indiferencia... 
Si todo esto te dijera, ambos estaríamos separados, 
en mundos distintos, 
pero yo te necesito, necesito de ti, por eso en el silencio me resguardo. 
 
 


